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C O S I T A S S U E L T A S 

Hoy se celebra, según él éaléndarió Apostólico 
Romano, la festividad de San Cristóbal, patrón de 
la ciudad de La Habana, y una vez más se repeti-
rá la tradición que lleva a miles de habitantes de 
la urbe a dirigirse muy de mañana hacia el Tem-
plete y, sin pronunciar antes una sola palabra, 
dar tres vueltas a la legendaria ceiba con objeto de 
hacerle después una petición en la seguridad de 
que habrán de ser complacidos. 

Claro es, que si este secular árbol pudiese ha-
blar, después de las manifestaciones devotas re-
cibidas durante todo el día de hoy, habría de pre-
guntar: 

—¡Caramba! Pero, ¿qué le sucede a toda esta 
gente que desde hace más de cuatro años están 
pidiendo siempre lo mismo? 

Un vocero gubernamental, pues se trata nada 
menos que de un Departamento de la Marina de 
Guerra, o séa el Observatorio Nacional, anuncia 
para mañana domingo un eclipse de luna. 

En tiempos del conquistador Narváez una pre-
dicción similar llenaba de pavor a los infelices si-
boneyes. En la actualidad ya estamos acostumbra-
dos a otros augurios tan trágicos, que los de un 
eclipse de luna, más o menos, no nos afecta para 
nada. 

Por Carlos Robreño 

Emil Zapótek, estelar corredor de distancias y 
su esposa Dana Zapotek, certera tiradora dé jaba-
lina, se retirarán de la actividad deportiva después 
de la celebración de los Juegos Olímpicos qué ya 
han comenzado en Melbourne. 

Claro es que el estar casado con una mujer 
que tira jabalina constituye un constante peligro 
para ia integridad física del esposo, quien ha de-
clarado que al finalizar el presente año su mujer 
se retirará de dicho evento por no conservar su 
buena forma. ¡Y cuando Zapotek lo dice! 

De todas maneras, ya los fanáticos conocen la 
desalentadora noticia: a la conclusión de año: pifia, 
mamey y "Zapotek". . . se retira. 

En los Estados Unidos, país que todo lo reduce 
a números y estadísticas, se ha realizado un sur-
vey sobre el dolor de cabeza, habiéndose compro-
bado que el 60 por ciento de la población norte-
americana padece de tan molesto mal. 

Aquí, en Cuba, no se han llevado a cabo seme-
jantes investigaciones, pero de antemano podría 
augurar qué el promedio seria mayor. Solamente 
los anuncios de la radio y la televisión y los lúgu-
bres presagios de los voceros del gobierno son sufi-
cientes para darlé a cualquiera un fuerte dolor de 
cabeza. 

El conocido astrólogó cubano se presentó en el 
newyorkino programa de Televisión "21" y estuvo 
a punto de ganar la fabulosa cantidad que se ofre-
ce a quien acierte todas las interrogaciones que 
sobre determinada materia se le formulan. 

Pero Carbell falló la última pregunta y ha te-
nido que volver a Cuba con las manos vacías. Dé-
mostración palpable de que todavía la estrología 
no ha podido penetrar en el complicado campo de 
la Televisión. 

De no ser así, Carbell hubiese podido adivinar 
con la debida anticipación el cuestionario que le 
iban a presentar y no habría confrontado problemas 

El gobierno velará por la paz y los ciudadanos 
no tienen nada que temer". Mientras no se metan 
en una Embajada extranjéra, desde luego. Porque 
como esos lugares no constituyen territorio nacio-
nal, las garantías no pueden extenderse hasta allá, 
según podrá suponerse. 

El coronel Orlando Piedra ha rendido un in-
forme anunciando la revolución y hasta ahora, lo 
único que ha habido son dos "pedradas" en la calle 
23. 

Por lo visto se trata de una revolución de "pie-
dras". 


